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No escribimos esta cartilla pará los aficionados in-
teligentes, y no es tampoco nuestro propósito el dar lec-
ciones ¿e tauromaquia, sino recopilar en aquella las 
suertes más importantes y usuales actualmente, con 
algunos otros datos concernientes á las corridas de 
toros, para que ilustren d los aficionados párvulos aún 
en esa materia, es decir, d ios no inteligentes, que son 
los que mas abundan y los que más suelen discutir aca-
lorada y airadamente dando lugar á disputas, sin ver-
dadero conocimiento de causa, y que suelen acabar por 
la agresión. 
Este pequeño manual de bolsillo les servirá de. guia 
y constdta en toda ocasión, pues el que no estudia ni 
consulta, no puede saber. 
No es esta cartilla el produpto solo de nuestra expe-
riencia, porque es corta, sino el resultado de estudios 
de Diccionarios de Tauromaquia, dé reseñas de Hota-
bles revisteros y consultas á antiguos é inteligentes 
aficionados. 
Con la publicación de esta cartilla creemos hacer un 
bien á la afición. 
Tal vez incurramos en alguna incorrección grama-
tical y vulgaricemos las frases, con la idea de hacer-
las más comprensibles. 
La. l id ia da los toros se divide en tres tercios 
ó partes. El primero es la suerte de picar; el 
segundo la de poner banderillas y el tercero 
y ültirno la suerte de matar. 
Suerte de picar 
' ; s'¥Qif«eár á ca;ballo ó sea la suerte de picar, es 
. de>mueho mér i to y tiene grande importancia 
con relación á los d e m á s tercios de la l idia. 
Sirve esta suerte para quitar vigor á los toros 
y ponerlos en condiciones deque puedan reali-
zarse las suertes de banderillas y de matar, 
pues si los toros no se picaran, l legar ían á ban-
derillas y muerte muy enteros y con dificul-
tades insuperables muy difíciles de vencer. 
Hay varios modos de picar toros, y son . es-
tos: uno que llamaremos de salida por delan-
te, el de á caballo levantado y el llamado de 
Zahonero ó sea verónica de picar, según Mon-
tes. Estas dos ú l t imas suertes no se practican 
hoy, concre tándose solamente á la prime-
ra, y los que de ella se derivan según condi-
ciones y estado de los toros. 
'Dicha suerte consiste en esperar el picador 
al toro si éste es boyante, ponerle la puya en 
el cerviquillo ó sea el morr i l lo , y apretando la 
garrocha, de te /^mal toro cast igándolo y em-
pujándole la cabeza al mismo tiempo, para 
que tome la salida por delaate del caballo é 
izquierda de éste, ó sea lo que se llama echar-
se a l toro por* delante; fein sufrir ca ída ni que 
toque al caballo. 
Si el toro es pegajoso ó de los que recargan, 
el picador, después de dar el puyazo, p ica rá 
espuela, y valiéndose m á s de su manoizquier-
da, saca rá el caballo r á p i d a m e n t e , antes que 
el toro lo hiera ó enganche; y si no tuviera ya 
tiempo para salir y salvar el caballo, al dar el 
' puy&zo, tJeeargará la suerte con la pica echan-
do su cuerpo sobre ésta, para que dé más1 em-
puje y peso a la garrocha, castigando as í m á s 
al toro. 
Este modo de picar es el que invariablemen-
te se practica hoy, pero de una manera muy 
lamentable, porque salvo muy raras excep-
ciones, no se guardan las reglas clásicas de 
torear á caballo por los actuales picadores. 
El mér i to del buen picador está en picar al 
toro, entrando siempre por delante y por dere-
cho, sacar libre el caballo y evitar caldas. Gla-
ro que para esto se necesitan caballos buenos, 
de piernas y buena boca ó sea embocados, va-
lor" en el picador é inteligencia para conocer 
las condiciones del toro y ser buen jinete. 
El buen aficionado debe tener presente que 
ios toros deben picarse solamente en lo a^o del 
morr i l lo y nunca en los bajos, ó sea en los bra-
zuelos ó paletillas; y tampoco debe consentirse 
se pique en la cruz, ó sea en donde el matador 
mete el estoque ó espada, como algunos igno-
rantes dan por bueno. Así se conseguir ía re-
generar esa suerte que han puesto perdida en 
tre los abusos de unos, la j indama ¿ ignoran -
d a de otros y la tolerancia de las autorida-
des. 
El picador no debe n i tiene obligación de se-
pararse mucho de las tablas ó barrera, porque 
ésta debe ser siempre su amparo en casos de 
caldas peligrosas, y el público ha r í a mal en 
obligarle á que salga á picar en los medios ó 
centro de la plaza ni á otra parte de afuera de 
los tableros. 
Si un toro se emplaza fijándose en el centro 
del redondel ó se acula á los tableros ó barre 
ra, sin que ios capotes puedan sacarlo de allí , 
no debe picarse y el presidente debe dar avi-
so para que le pongan banderillas, y és tas se-
r á n de fuego, sino tomó tras varas ó no en t ró 
tres veces á los picadores. 
Tiempo an taño , el célebre picador Corchado 
picó toda ana corrida de ocho toros con solo 
un cahü lo , sacándolo libre y ganando m i l du-
ros que se apostaron. Así debiera picarse, ó 
aunque fuera un poco menos, y no ve r í amos 
con sobrada frecuencia, fuentes de sangre é 
intestinos de pobres caballos que son entrega-
dos indefensos. 
La bravura de los toros no debe j uzgarse por 
los caballos que maten, no; sino por las veces 
que entren á varas voluntariamente. Guantas 
m á s veces entre á varas un toro, m á s bravo 
será , aunque no mate n ingún caballo, pues 
esto depende de que no sea certero a l herir 
y de que el picador pique con arreglo á las 
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buenas reglas, tenga buen brazo derecho, 
buena mano,izquierda y buen caballo. 
Fíjese el aficionado en que el buen picador 
no debe picar nunca atravesado; siempre lo 
debe hacer con el caballo dando frente al toro. 
Y si cuando está, en suerte esperando que em-
bista ó citándolo, ve que el toro retrocede es-
carbando la arena y humillando la cabeza, el 
picador debe retirarse enseguida, porque en-
tonces, si acosara al toro y lo esperara, ven-
dr ía muy levantado y con gran empuje y el 
picador no podr ía clavarle la puya sin salvar 
el caballo, corriendo gran peligro. 
Si estando en suerte desafiando ó citando el 
picador al toro, con la vara ó la voz y pasara 
cosa de un minuto ó menos, y el toro no em-
bistiera, aun teniendo la cabeza en alto j sin 
q u é escarbe la arena, el picador debe retirarse 
y cambiar de sitio y citar de nuevo al toro des-
de allí. El público no t end rá derecho á protes-
tar por esas retiradas del picador, pues éste 
cumple entonces según las buenas reglas de 
de picar. 
Los mejores caballos para picar con seguri-
dad y lucimiento son los de buena alzada, 
fuertes de los cuartos traseros y embocados; y 
los menos apropós i to los ñojos de traseros y 
que no hagan bocado; si á m á s de esto son ba-
jos de alzada, deben rechaza-rse. 
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Suertes de capa ó lances 
Verónica. Lance que ejecuta el torero colo-
cándose frente al toro, á poca distancia, pre-
parado el. capote con las dos manos, ]o abre y 
queda extendido; cita al.toro y al embestir, 
el diestro, sin mover lospiés, inciina el capote á 
derecha ó izquierda4 levantando los brazos 
m á s ó menos, según la salida que convenga: 
darse, siguiendo el toro los vuelos de la capa.. 
Entonces el diestro, girando un poco queda otra 
vez de frente, dando cara á la fiera al revol-
verse ésta, para repetir la suerte. 
Aragonesa ó de Jrente por de t r á s . Es una 
especie .de verónica ejecutada de espaldas, 
dando el remate ó final con una vuelta. 
Farq l . Deriva de la verónica y se ejucuta co-
mo estay luego pasando el capote en redondo, 
sobre su cabeza el torero, lo pone en sus hom-
bros terminando así la suerte. 
Galleo,.Es el que ejecuta el diestro colocado 
de espaldas y con la capa puesta sobre los 
hombros, con quiebros de cuerpo ó cintura y 
dando salida al* toro á un lado ú otro, con los 
vuelos del capote. Hay otros modos de hacer 
galleos ó gallear; el recorte capote al brazo es 
un galleo. Pueden hacerse teniendo en la ma-
no la montera, un pañuelo , un sombrero ú otro 
objeto. Hay costumbre ahora de decir á esos 
galleos, recortes. JLA/v/vwyw, 
Entre dos ó á la Uncar. Es el lance que se ha-
ce cojiendo la capa entre dos. 
— 9 — 
Largas. Se hacen generalmente para sacar 
al toro de la suerte de varas, haciendo el qui-
te, empapándo lo y extendiendo á lo largo en 
dirección recta el capote cojido de una punta. 
Navarra . Se ejecuta como la verónica , pero 
al salir el toro con los vuelos del capote, el 
diestro dá una vuelta muy r á p i d a con los pies 
Juntos, quedando otra vez esperando nueva 
embestida del toro. 
Tijera ó t i je r i l la . Se practica abriendo el ca-
pote como para la verónica , pero con los bra-
zos cruzados. No se usa en estos tiempos. 
Suerte de banderillas 
Parear. Es poner banderillas dos á dos ó á 
pares. Antiguamente se ponían una á una. 
Varios son los modos de parear ó clavar 
banderillas, palos ó rehiletes, y éstos son: A 
media vuelta, al cuarteo, a l sesgo, al relance, 
de sobaquillo, al quiebro, a l quiebro con silla y 
á topa-carnero. 
E l m á s usado hoy por todos los banderille-
ros es el de a l cuarteo. A regular distancia lla-
ma el banderillero al toro, y cuando éste se 
ha fijado en él, sale en su busca marcando un 
medio círculo ó curva, y la res generalmente 
t ambién arranca, y cuando se encuentran (cen-
tro de la suerte) el toro humilla, se cuadra el 
torero y clava los palos. 
Se emplean t ambién : para los toros, de mu-
cho sentido y que buscan el bulto, á media vuel-
ta; para los toros aplomadlos que no embisten 
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fijos en su querencia, como los aculados á la 
b a í r e r a , a l sesgo se les ponen las banderillas, 
A l ré lance es como al cuarteo, pero que se ha 
de aprovechar inmediatamente la salida del 
toro de otro par para clavar el nuevo; de §oba-
q a ü l o es t ambién como al cuarteo, pero sin 
cuadrarse el banderillero, que deja pasar la 
cabeza del toro ó sea libre de cacho ó de cor-
nada y saliendo siempre por piés . Este modo 
y el de á media vuelta, empleados con toros 
bravos y nobles, que embisten bien, demues-
tra que el banderillero no tiene valor n i habi-
lidad, demuestra, miedo. A topa-carnero, que 
se empleaba antiguamente, es parecido al mo-
do de banderillear al quiebro, que tan bien eje-
cutaba el Fuentes, como tiempo a t r á s lo ha-
ci&fcGura-ancha y el que lo inventó , que fué el 
Gordito, que lo ejecutaba admirablemente y 
que muchas, veces lo hac ía con los piés meti-
dos en un sombrero, y así citaba y esperaba 
al toro, clavando las banderillas. El poner 
banderillas al quiebro, sentado el torero en la 
sillfti no es de tanto mér i to , porque envuelve 
menos peligro que ejecutado sin ella. 
De los actuales modos de poner banderillas, 
el que m á s se usa es el llamado al cuarteo y los 
de m á s mér i to al sesgo y á e frente y al quiebro 
sin la •silla. 
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Suerte de matar 
Pasar de muleta ó trasteo. Es el trabajo que 
ejecuta el matador con la muleta para igualar 
y arreglar las patas y la cabeza del toro, para 
poder entrar á matar y que resulte el acto lo 
m á s lucido posible, pues si el toro tiene la ca-
beza baja ó alta, se dice que se tapa, no de-
jando entrar al matador á dar la estocada. 
Si el toro tiene la cabeza baja, el matador inte-
ligente d a r á los pases por a/to y si la tiene 
alta^ por bajo. 
Pases naturales ó regulares. Los que dá el 
matador teniendo la muleta en la mano iz-
quierda. Si el toro embiste y el matador no le-
vanta la muleta, sino que l a aparta hacia a t r á s 
girando á la izquierda y el toro siguiendo ! el 
vuelo del trapo se marcha, es un pase por 
bajo. Si en vez de marcharse el toro sigue em-
bistiendo y el matador apartando en dicha for-
ma la muleta, acaba por dar una vuelta re-
donda, se dicen pases en redondo. Esto puede 
hacerse t ambién con la derecha, pero-no es 
de tanto mér i to . Si levanta la muleta y la tien-
de por encima de la cabeza del toro, se dice 
pase por alto; y si la muleta pasa barriendo 
toda el lomo del bicho y sale por la cola, es 
pase de cabeza á rabo. S i en lugar de extender 
la muleta sobre los cuernos del toro la levan-
ta solamente y sostiene así hasta que .pase, 
se llama pase de telón. El pase ayudado ó cam-
biado se dé, estando el matador de costado i z -
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quierdo al toro con la muleta en la izquierda y 
la punta de fuera que cuelga de ésta, cojida 
con la punta del estoque que t e n d r á en la ma-
no derecha. Son pases que pueden darse por 
bajo y t ambién en redondo y que general-
mente los dan por alto. 
El pase de pecho es el que ejecuta el mata-
dor estando perfilado como para tirarse á ma-
tar, y si en este momento se le echa encima el 
toro, inc l inará con rapidez á su derecha la 
muleta que t end rá precisamente en la mano 
izquierda, cruzando el brazo sobre su pecho y 
cuando el toro llega y humil la , la levanta y 
tiende sobre la cabeza en sentido a t r á s y sin 
que el matador mueva los piés . Si el toro v i -
niera muy ceñido ó sea muy cerca del cuerpo 
del matador, éste podrá dar a lgún paso de es-
palda, pero siempre es de m á s mér i to y luci-
miento ¿ íp / e spampos . Si estos pases sedan 
prepa rándo los y sin perfilarse, no se rán en 
r igor m á s que cambios con la muleta, apesar 
que se ha dado en l lamárse les pases de pecho. 
Los pases regulares ó naturales con la iz-
quierda, estando el matador cerca y frente á 
la cuna ó astas del toro, y con los piés juntos, 
y los de pecho forzados ú obligados, son los de 
m á s mér i to , porque envuelven m á s peligro, y 
sobre todos el de pecho. 
Matar recibiendo. Para matar recibiendo, el 
matador, después que ha conseguido cuadrar 
al toro, se perfila frente á la cuna ó cabeza del 
mismo, lo desafía con la muleta, la voz ó ade-
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lantando el pié izquierdo, y cuando embiste lo 
espera y clava el estoque, sin mover los piés , 
aunque inmediatamente después los mueva, 
porque haya pinchado en hueso ó no pueda 
resistir el encontronazo ó porque se revuelva 
el bicho, como sucede casi siempre. Se dife-
rencia de aguantando en que en este caso el 
matador no cita a l toro como es preciso en el 
de recibiendo, sino que estando p r e p a r á n d o s e 
se le viene encima el toro y aguanta la aco-
metida. 
A volapié. Cuando el matador después de 
perfilado y de haber dejado cuadrado ó las 
manos juntas al toro, se arranca hacia él en 
corto y por derecho, y velozmente ó á la ca-
rrera clava el estoque y sale por la cola. A un 
tiempo es cuando arrancan el matador y el toro 
á la vez, ó sea los dos á un mismo tiempo. 
A la media vuelta. Como ya se indica es 
cuando el matador se coloca de t rás del toro 
l lamándolo y cuando se vuelve, aprovecha, le 
clava el estoque y sale por piés ó sea corrien-
do. Un matador valiente no debe apelar á es-
ta manera traidora de matar. 
Arraneando. Este modo de matar que por 
desgracia es el que tanto se emplea ahora y 
que parece á volapié, no es tal, sino un modo 
de matar á paso de banderillas, perfectamente 
disimulado. Se t i ran ó arrancan de largo y 
casi con sorpresa, sin perfilarse n i l iar la mu-
leta. Y para el verdadero volapié, el matador 
después de dejar cuadrado al toro, con seré-
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nidad y sin precipitaciones, marcando todos 
los tiempos, guardando las buenas reglas de 
los maestros, debe perfilarse, enrollando to-
talmente la muíe ta al palo, erguirse y arran-
car ó tirarse á matar en corto y. por derecho. 
Este es el volapié neto que inventara Costi-
llares, y que hubo por muchos años un mag-
nífico modelo para imi tar , que fué Mazzantini, 
con su modo ar t ís t ico, valiente y sensacional 
de ejecutar el volapié y que tan justamente 
le hizo conquistar el dictado de el rey del vo-
lapié. 
Estocadas. Es media cuando el estoque no 
entra masque una mitad. Corta, una tercera 
parte. Honda, la que se clava hasta el puño . 
En la cruz ó en los ra6/os, la clavada en lo al-
to de é n t r e l o s brazuelos ó paletillas del toro 
y que precisamente es donde el matador debe 
clavar el estoque. Trasera, la que se clava 
m á s a t r á s de la cruz y hacia el lomo del toro. 
Delantera, lo contrario de la anterior, clavada 
hacia el morr i l lo . Contraria ó pasada, la cla-
vada en el lado izquierdo del toro. Baja, la 
clavada én el lado del cuello. Cruzada ó atra-
vesada, la que queda atravesada aunque no 
entre del todo, y entrando hasta el puño , cuan-
do salga la punta de la espada por el lado con-
trario y aunque sin salir la punta del estoque 
forme un bulto en el citado lado del toro. Ten-
dida, cuando la espada queda casi horizontal-
mente ó sea llana. Sobrada, la clavada en el 
lado izquierdo del cuello y algo trasera. Caida, 
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la que sin ser completamente baja, va con su 
peso incl inándose abajo del morr i l lo . Pasada 
por pasarse, la que entrando alta queda per-
pendicularmente ó sea derecha. Las estoca-
das mas bien puestas son las clavadas en la 
cruz ó en los rubios ó sea en lo alto de entre 
las dos paletillas, llamadas t ambién agujas 
y péndolas . La m á s censurable ó peor es la 
baja, dicho t ambién bajonazO, gollete ó golle-
tazo y es la clavada en la parte derecha del 
cuello del toro y que lo mata enseguida, atra-
vesándole los pulmones y haciéndole echar 
sangre á borbotones por la boca. A veces una 
estocada bieii puesta, alta, le hace al toro de-
rrame de sangre por la boCá y muchos silban 
y protestan y no es justo estando la espada en 
lo alto; por eso hay que fijarse en el sitio qué 
queda clavada la espada. Las estocadas á me-
te y saca son todas bajas, censurables y se em-
plean para toros de cuidado, y el matador 
no deja el estoque clavado, sacándolo ense-
guida para que el público no se entere dónde 
ha pinchado. 
. Condiciones de los toros 
Abanto. El toro que es poco bravo, bufa, se 
huye y echa fuera de las suertes. Los toros de 
esas condiciones son los peores para la buena 
y lucida l idia, as í como los blandos, que sien-
ten mucho y huyen al hierro ó sea la puya; 
los bravucones, que tienen menos bravura que 
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aparentan; los emplazados, que se colocan en 
el centro del redondel y de allí no arrancan; 
los entablerados, que se aculan á la barrera; 
los que se escupen, que se echan fuera de la 
suerte tan pronto sienten la puya; los huidos, 
que no hacen m á s que buscar la salida saltan-
do la barrera; los de sentido, que no hacen ca-
so del engaño ó sea la capa ó muleta y que no 
buscan m á s que el bulto y los tardos, que tar-
dan mucho en embestir. 
Estos toros son de poca bravura, cobardes 
y por tanto, poco luce la l idia con ellos, y son 
de los que m á s cqjidas ocasionan. 
Ofrecen iguales dificultades los tuertos y los 
burriciegos; tres clases hay de éstos: burricie-
gos que' embisten de cerca porque no ven de 
largo; otros de largo porque no ven de cerca; 
otros que ven muy poco, n i de cerca, n i de 
largo. 
Boyante. El toro bravo y noble y el m á s 
apropós i to para toda clase de suertes y para 
que la lidia resulte lucida. Se llaman t amb ién 
francos, claros y sencillos. Los hay duros que 
embisten con fiereza á los caballos sin vol-
ver la cara, por muy castigados que_ estén. 
Secos, los qué de un solo golpe derriban ó ma-
tan al caballo y quedan en suerte otra vez desa-
fiando; voluntarios ó voluntariosos, los que sin 
obligarlos entran á los caballos con bravura; 
de poder, los que levantan á caballo y picador 
en alto, ó del gran empuje los echan al calle-
j ó n . 
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Trapío. Es la l ámina ó estampa del toro, y 
según ésta, es de buen ó mal trapeo. Psiva tener 
buen t r ap ío un toro ha de ser de libras, eá- de-
cir, bien criado ó sea gordo; de pelo luciente, 
sentado y fino; ias patas secas y finas y la pe-
zuña pequeña , corta y redonda; los cuernos n i 
grandes n i pequeños, bien colocados y negros 
o muy oscuros; la cola larga, espesa y fina. 
Siempre .es toro de mejor t r ap ío uno oscuro, 
negre ó berrendo, que un ensabanado ó jabo-
nero. 
Edad. El becerro de un año, se llama áriéjo; 
el de dos, eral; el de tres, utrero; al toro de 
Cuatro años , cuatreño y al de cinco, quinqueño. 
Capa^  pinta ó pelo de los toros 
Albahío. Toro de color blanco tirando á 
amarillo. 
Albardao. Toro que tiene él pelo m á s claro 
en el lomo y parte de los costados, formando 
una especie de albarda. 
AIdinegro. El toro retinto ó cas taño que tie-
ne negro'el pelo de medio cuerpo abajo én to-
do en largo. 
Alunarado. El toro que tiene manchas de 
descolores, parecidas en t a m a ñ o . 
Apareyado. El toro berrendo que tiene á lo 
largo del lomo una lista de unos veinticinco 
cent ímet ros . 
Atigrado. Toro que tiene la piel de dos co-
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lores, siendo las manchas del color muy oscu-
ro como lunares pequeños . 
Swfat*o§o¿ El toro cuyo pelo es de color ama-
rillento sucio, que t i ra ceniza oscura, jabone-
ro puerco. -
Berrendo. Tor o que tiene manchas blancas, 
de m á s ó menos extensión y desiguales, sobre 
un fondo distinto que puede ser en negro, co-
lorado, retinto, cá rdeno y en jabonero, 
ifo^Vim). El toro que tiene las partes infe--
riores de las manos y patas de Un color dife- • 
rente al resto de la piel. 
Bragado. Toro que siendo en pinta oscura 
tiene el vientre, haci^i las entrepiernas, blanco. 
CaZceím). El toro que tiene las extremida-
des de los remos blam?os ó de un color m á s 
claro que el resto de su piel. 
Capirote. Toro que tiene la cabeza y parte 
del cuello de un solo color y el cuerpo de otro 
diferente ó que está mezclado con otros. Pue-
den ser capirotes los berrendos, jaboneros, 
cá rdenos claros y los ensabanados. 
Capuchino. ILYioro tiene la cabeza de 
un color y el resto del cuerpo de otro, conclu-
yendo en punta sobre el morr i l lo la capucha, 
que parece tener echada de la frente a t r á s . 
Cárdeno. Toro de piel negra mezclada con 
pelo blanco, así como canoso. Según domi-
ne un color ú otro se dice cá rdeno claro ú os-
curo. 
Careto. E l toro que tiene blanca la cara y 
oscuro el resto de la cabeza, ú oscuro el frente 
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de la cara y ^ í a n c o ó claro lo d e m á s de la cá^ 
beza. 
Coliblanco. El toro que siendo oscura su piel 
tiene la cola m á s clara ó blanca. 
Co/omcto. Toro cuyo pelo es semejante al 
castaño de los caballos. Cuando este color es 
muy encendido tirando á rojo, se dice gijón, 
porque ésta era la capa general de los toros 
del célebre ganadero d é Madrid, D. José Gi-
jón . En el Colmenar queda a lgún toro de esta 
casta, en alguna ganade r í a . 
Chorreado. El toro que sobre el color de su 
piel tiene l íneas, rayas verticales ó sea dere-
chas, desde el lomo al vientre, m á s oscuras. 
Ensabanado. Toro de piel completamente 
blanca, l impia . Puede ser c a p i r o t e ó capuchi-
no; pero si a d e m á s es botinero, ya se l lama 
berrendo. 
Girón. El toro que siendo de un color igual, 
su pelo tiene una mancha blanca en el cuerpo. 
Jabonero. Toro cuyo pelo es blanco sucio. 
Listón. Eí toro que tiene la piel de lo alto del 
lomo en todo su largo, de color diferente del 
resto de su capa y sin que sea m á s ancho de 
unos seis cent ímet ros . 
Meano. Toro que tiene blanca la piel que 
cubre el-mlaSno ó sea el miembro v i r i l , sien-
do negro ú oscuro el resto de su pelo. 
Meleno. E l toro que sea cualquiera el color 
de su pelo tiene sobre el testüz una melena ó 
mechón de pelo que cae sobre su frente. 
A % ^ o . Toro cuyo pelo es de dicho color to-
- t o -
talmente. Si el negro t i ra á pardo, se dice 
negro mulato ó zaino, si el pelo es aterciopela-
do y brillante, negro azabache ó mollino. 
Nevado. Toro que sobre el fondo de su piel 
tiene m á s ó menos manchas blancas peque-
ñ a s . 
Ojalado. El toro que tiene la piel de alrede-
dor de los ojos en forma de cerco, de m á s dos 
cen t ímet ros de extensión, de color diferente 
al de la cabeza. 
Ojo de perdiz. Toro que alrededor de los 
ojos tiene un cerco colorado encendido como 
el que tienen las perdices. 
Rebarbo. El toro que teniendo oscura la piel 
por lo menos en la cabeza, tiene blanco el ho-
cico ó trompa. También suele darse este nom-
bre al que a d e m á s tiene blanca la punta del 
rabo. 
Retinto. Toro cuyo color del pelo se aproxi-
ma m á s al colorado que al cas taño, teniendo 
el cuello m á s oscuro. 
Salinero. El toro que tiene la piel jaspeada 
de colorado y blanco sin formar.manchas de 
un solo color. 
Salpicado. Se dice del toro que tiene sobre 
su piel pscura manchas blancas grandes y 
pequeñas y p r ó x i m a s unas de otras. 
Sardo. El toro que tiene-juntas unas con 
otras manchas de diferentes t a m a ñ o s , de los 
colores blanco, colorado y negro. 
Verdugo ó averdugado. El toro que siendo 
negro, cá rdeno ó retinto, tiene l íneas , rayas 
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coloradas osouras verticales ó derechas ó atra-
vesadas. 
Lucero. Toro que siendo su cabeza de color 
oscuro tiene una mancha blanca en el testuz 
ó frente. 
Caribello. El toro cuya cabeza es de color 
oscuro, y en la frente tiene manchas blancas 
ó claras pequeñas . 
ñrmas de los toros 
Astlblanco. Toro que tiene blancas las astas. 
Astifino. Toro que tiene delgados, l impios y 
brillantes los cuernos. 
^ s ^ ' / M o . El toro que tiene rotos uno ó los 
dos pitones, formando astillas. Cuando toda 
la parte del pitón está partida en astillas, se 
dice escobillado. 
Bisco. Toro que tiene un asta más baja que 
la otra. 
Brocho. Toro cuyas astas, sin ser gachas, 
están algo caldas y las puntas m á s unidas. 
Capacho. Cuando tiene las astas algo caidas 
y abiertas, sin que llegue á ser cornigacho. 
Cornalón. Toro que tiene demasiado gran-
des los cuernos. 
Corniabierto. El toro que teniendo bien si-
tuadas las astas, abren demasiado, formando 
una cuna muy ancha ó sea mucha distancia de 
pitón á pi tón. 
(orniapretado. Toro que tiene los pitones 
muy unidos y formando por tanto una cuna 
muy estrecha. 
2á -
Corniavaeado. El toro que tiene é! nacimien-
to de los cuernos muy a t r á s del testuz y en i n -
cl inación abierta. 
Cornicorto. Toro que tiene pequeños los 
cuernos. 
Cornidelantero. Toro que tiene el arranque 
de las astas en la parte delantera del testuz y 
en incl inación á adelante. 
Cornigacho. El toro que tiene el nacimiento 
de los cuernos muy bajo y en dirección, aga-
chada. 
Cor ñipado. Toro que tiene los pitones vuel-
tos á los lados. 
Corniveleto. El toro que tiene muy derechos 
y altos los cuernos y poco marcada su curva. 
Cornioiielto. Toro que tiene los pitones ó 
puntas de las astas vueltas hacia a t r á s . 
Cubeto. Toro que tiene las astas muy caldas 
y casi juntas las puntas, y es casi imposible 
que puedan herir . No son toros de cartel. 
Despitorrado. El toro que tiene rotos uno ó 
dos pitones, pero siempre que quede en ellos 
algo de punta. 
Hormigón. El toro que tiene la punta de las 
astas poco puntiagudas, pero no tanto como 
los llamados mogones. 
M)rgd/i. El toro que tiene rota y roma com-
pletamente la punta de un cuerno ó de los dos. 
No es toro de cartel, dejándose para novilla-
das. 
Playero. El toro cornabierto y mal armado. 
Saltos 
Conocemos el de la garrocha, que suele ha-
cer a lgún banderillero, generalmente valién-
dose de una garrocha ó sea pica. Hay otras 
dos suertes que no se hacen ahora, el de a l 
trascuerno y el de sobre el testuz. Este ú l t imo, 
el de mas mér i to por el peligro que encierra, 
nos dice un viejo aficionado que lo daba ((Mi-
nuto», cuando era espada de la cuadrilla de 
Niños Sevillanos, y que se lo vió dar á un no-
vi l lo en la plaza de Novelda, con. admirable 
serenidad y limpieza; y consiste en esperar á 
pié quieto al toro y cuando humil la ó baja la 
cabeza para cojer, en ese momento se le pone 
un pié en el testuz ó sea én t re los dos cuernos 
y dando un salto cae el diestro por la cola del 
\ toro. 



